


Usa siempre en forma correcta y estricta los elementos 
de protección personal. Ten especial cuidado con el 
respirador, mantenlo en buenas condiciones, comprueba 
que se ajusta perfectamente a tu cara y no deja pasar 
el aire sucio por sus bordes, verifica que las válvulas 
funcionen bien y cambia el filtro cuando esté colmatado.

Al finalizar la jornada laboral, báñate tan pronto como 
sea posible y colócate ropa limpia. Nunca juntes la 
ropa de calle con la ropa del trabajo, y no lleves esta 
última a tu casa.

Asiste y colabora, cuando seas citado por el IST, a los 
Programas de Vigilancia Médica.

Nunca perfores sin la aplicación de agua, sea la 
perforación de tipo manual o mecanizada, en labores 
subterráneas o superficiales.

Nunca consumas alimentos, bebidas o fumes en áreas 
donde hay polvo y lávate las manos y cara antes de 
hacerlo.


